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El hon1 bre se pudre j un tamen te con todos sus a tribu tos 

circu~stanciales. con su mundo sagrado. Sólo ~us creaciones le 

redimen. franql.!eándolc la densa atmósfera del tie1n po que nos 

aisla de la ctern.id2.d. Y ya no importar:.. ni « una insatisfacción 

amarga , . ni «un duelo_ de fracaso ; . Tan sólo permanece lo que 

trasciende y r~ pugna aún su misma en vol tura material- LA 

POESÍA.-Aldo Torres Púa. 

-
NO M ,\S QUE UNA ROSA. por Pedro Prado. 

El ilustre autor de Alsino. Androvar. Los Pájaros Erran tes. 

Otoño en las Dunas y tan tos o t ros bellos libros que son honra 

de la literatura an,ericana, ha entregado una nueva colección 

de poemas, que vienen a incrementar su al to prestigio y prueban 

que en los elegidos del espíritu la fecundidad nq está reiíida con 

la calidad estética' Es esta la cuarta c o !e~ción de sonetos publi­

cada por su autor ·en pocos años. Primero fué Camino de las 

Horas, libro de inspiración mística, que mostró una nueva fa­

ceta en la personalidad de Prado. por . el fervor religioso Y la 

hlosofía trascendente. Si bien el autor había cultivado siempre 

el simbolismo y el trascendentalis mo. el fervor místico. el éx­

tasis ante la divinidad de lo creado e1·an form3.s inéditas en su 

rica espiritualidad. Cuando parecí a que trepaba por el angosto 

y áspero üendero que lleva a ·las c\.ur..bres en que el p~regrino se 

pos terna ar. te su Dios y se iden ti hca co:1 él. una divinidad de 

otro orden. una diosa de carne y hueso se in ter pone en su ca mir.o 

y lo despeña en el abismo de la p asión humana. la que subleva 

los sen 1idos y dej :i ...-er tam. bién inesperados resplandores en el 

vértigo llamean te de la angustia. 
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Bajo este signo carnal y divino. el poeta ha producido sus 

últimas obras Otoño en las Dunas. Es ta Bella Ciudad Envenena­

da y No más · que u~a Rosa. No hay cuidado de que un ser tan 

depurado. tan acendrado en nobles emociones y puros sentimier.­

tos. v~ya a empañar la nitidez de su mirada y a enturbiar su 

sensibilidad con la toxina. de sensaciones y emociones violen tas. 

Siempre su vuelo e~ ascendente. como el del ave que se aleja de 

la rama perfumada. se embriaga de néctar. para elevarse en su~ 

alas en el diáfano océano del aire: 

En el n'lÍsterio de una flor dormida 

un abejorro su embriaguez solaza; 

la rosa ·roja es una viva brasa. 

y él. chispa de carbón medio encendida. 

Allí el cansanci~ de su pena olvida: 

la embriaguez y el saber fi.rmas e 'nlaza. 

Deja la flor, y brilla y zumba y pasa 

en vuelo hacia la rosa de la vida. 

Burdo abejorro voy de cosa en cosa. 

y el néctar de la imagen siempre bebo 

que en todo cáliz del amor re posa. 

Con ·liad en n'l.i dolor. que ya n1e elevo: 

en cmbriad'ucz cxtra-igo de la rosa 

el ágil vuelo de un .sentido nuevo. 

T ".l ve..:, una rosa que dej' !a an-: ada en una v1s1 ta al poeta. 

fué la ins pirador"t de estos netos. ql.. .. e son su bel!o horr.enaje 

de amor y poesía. rf ... y en el libro soncto.3 dehni-tiv s. puros de 

forma y henchidos d sent{m{cnto. s · nxes y ·hr: s. tejidos con 

los más tinos 1nateriales del ensueño. El vate habita en un plano 

de celeste diafanidad. a su vibraciór.. sutil no parece escapar 



aspecto alguno de la vida circundan te. Como el vilano de su 

poema está siempre latiendo. el máo leve movimiento del aire 

lo arrebata y lo lanza por senderos de luz. Oigásmolo en una de 

sus más claras ex nresiones: 

TRÁNSITO DE LA ESPINA A LA ROSA 

Labré el aire y en c2rcel de sonidos 

eché a vola.r el corazón sediento: 

triste jilguero. al parecer con ten to. 

que canta entre palabras oprimido. 

Tejí la estTofa cual si fuese un nido; 

incubé rn • dolor. "le dí alimento. 

y al trocarse en alado per-..san1.ien to. 

emprendió un largo vuelo hacia el olvido. 

Así libra el dolor quien embellece. 

en la magia verbal de hechicería; 

la triste.za hecha verso no parece; 

siempre el vuelo semeja una alegría: 

¡ y es ·el rosal una ascensión de es pina 

en tránsito a la rosa en que termina! 

Es difícil citar versos para dar una impresión de la belleza 

integral del volumen. Cade. soneto es un pétalo de la rosa del 

amor y no puede aislada dar un visión de la gracia y magni­

hcencia del con.j 1~n to. No se pe.cdc se pc1.rar una nota de la me­

lodía. ni segregar u.1 fuléor del astro. Damos fe 'de nuestra emo­

c~ón e ·invitamos al lector a cx"?andir su aln'la y recrear su sen­

sibilidad e:1 el perfu~e y la luz de es ta rosa. que can ta y aroma 

por muchos vergeles. 



Los Libros 

Pedro Prado, que ha llegado a la etapa de plena s~renidad y 

posesión de sí mismo. ha completado una labor lírica que le 

des taca en primer rango entre los iP.s pir2.dos de todos los tiem­

pos y los idio~as. Es un ' orgullo del género humano, un ser en 

quien las facultades de comprensión y expresión han llegado a 

altura extraordinaria. Bien haremos en destacarlo y ponerlo en 

el rahg'o que le concierne. ya que la posteridad nos va a juzgar 

a nosotros a través de ~l. No incurramos en el pecado de no 

comprender y valorizar a un ser de excepC;ión. a un elegido de 

la inspiración, que nos está mos t rando .con su vida y sus érea­

ciones artísticas. hacia donde va la humanid a d en su doloroco y 

dilatado asccnDo hacia expresiones más libres y puras del espí­

ri tu.-DA V ID P E RR Y B. 

EL LAURE L SOBRE L LI_RA. novela de Luis Enrique D"lano. 
(Editorial Cultura. Santiago. 1946). 

La vida dolorosa del poeta Pedro Antonio Gonzá!ez llena 

las trescientas y tan tas páginas de esté". novela. Comienza ccn la 

niñez. del autor de « Ritmos '> . cuando ya se adi vin2.ba al taci tur­

no que sería después. le sigue en ~us estudios y su vida con ven­

tual. al a1n paro de un tío sacerdote. y en sus duros af~.nes de 

hombre en su lucha por el pan. 

No puede decirse que la vida de este poeta chileno tenga 

con tornos muy originales. Es. en buenas cucn tas. la de todo 

bohemio que ha corrido por e! mundo. cntr~ mis~rias y quebran­

tos. y da. al hn ~ con sus hueDos do!oridos. en la .sala común de un 

hospital. 

Esta novela de Luis Enrique Délano in teresa dende las pri­

meras páginas. De narración.., muy fácil. evoca con pincelad.as 

certeras el medio en que se ha desarroUado el inquieto espíritu 

del poeta; pin ta con seguridad a algunos seres que estuvieron 

cerca de sus afectos, y le ayudaron noblemente, y tiene páginas 




